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Son ya dos lustros que disfrutamos de los espectáculos que nos ofrece la Muestra de Teatro 
de las Autonomías. Este año ha suscitado una gran expectación la presencia, por primera vez en 
esta manifestación, de seis compañías catalanas. Junto a ellas han actuado tres de Castilla y León 
y, como siempre, tres de la Comunidad de Madrid, seleccionadas entre las mejores. Entre estas 
últimas no podemos olvidar la participación de Zampanó Teatro, que además de su larga expe-
riencia (nace en 1981) ha tenido el gran mérito de haber reestructurado y abierto en 200 I el 
Teatro Pavón. En la Muestra ha presentado un buen espectáculo, A propósito de Larca, sobre 
textos dramáticos del poeta en versión de Amaya Curieses. 
Gran interés ha despertado también El olor del café, de Elena García Quevedo y Silvia 
Oviaño, que fue estrenada con gran éxito en el Festival Madrid Sur 2004 y posteriormente 
efectuó una gira por toda España. Las autoras escribieron la obra poco después de un viaje a 
Palestina en 2002 y retratan la violencia en Oriente Medio desde un punto de vista femenino. En 
efecto, la función transcurre durante la pedida de mano de Bahía, una joven palestina que vive en 
una ciudad de Cisjordania asediada por el ejército israelí, y muestra la tragedia de muchas 
mujeres que se ven obligadas a vivir recluídas en sus casas. 
De las compañías de la Comunidad de Castilla y León nos ha interesado especialmente Azar 
Teatro, por haber propuesto un contundente texto de Renzo Sicco: La última noche de Giordano 
Bruno. La obra se centra en la atormentada existencia del hombre, sus angustias y precarias 
seguridades, en las que se debate con la única arma de la libertad de pensamiento. De gran 
relevancia la actuación de Juan Carlos Moretti en el papel del protagonista. 
Pasamos ahora a las seis compañías catalanas, cuyos actores son realmente excepcionales. 
Teatre Sur Mer presentó Cabaret diabólico, un espectáculo que propone algunas mujeres legen-
darias e históricas.lsabelle Bres, la Eva bíblica, en el papel de conductora presenta a sus invitadas. 
Tantarantana Teatre se fundó en 1992 y tiene un local en la calle de Les Flors, para ciento 
cuarenta y cinco espectadores, con doble programación: infantil y adultos. En la muestra presen-
tó Diktat, de Enzo Cormann, que nos habla del reencuentro de dos hermanos que han vivido 
veinticinco años separados por haber estado en bandos opuestos de una guerra civil en un país 
imaginario. Sobre el fondo del conflicto familiar, Cormann intenta analizar las consecuencias de 
unos enfrentamientos donde se han cometido horribles atrocidades: la tragedia del exilio, la 
indiferencia de las grandes potencias, la insuficiencia y a veces el desvío de las ayudas humanita-
rias, la lucha por el poder, la dificultad de construir la paz y un futuro. La dirección de Lurdes 
Barba dosifica perfectamente los ~ashbacks, los monólogos y los duelos descarnados y conmo-
vedores entre los hermanos representados por dos excelentes actores: Albert Pérez y Xavier 
Ripoll. La gris escenografía de Max Glaenzel y Estel Cristia contribuye a subrayar la fuerza dramática 
del texto. El público, entusiasmado, aplaudió de pie efusivamente a los actores reclamándolos 
repetidas veces. 
La compañía Teatre de Guerrilla presentó Somos lo que somos, de Quim Masferrer, donde 
destacó la gran capacidad cómica de los actores, benévolamente críticos con los tics de los 
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catalanes, pero la exagerada sencillez de la escenografía y del texto no contribuyeron a resaltar 
su habilidad. 
Carro de Baco Teatre se fundó en 1998 y se propuso recoger el espíritu festivo del dios del 
vino. En la muestra presentó El celacanto azul de Germán Madrid, una comedia negra que 
muestra la precariedad de la paz mundial cuando el poder está en manos de un loco. En efecto, 
Entroido, jefe de Teodora, con su sed de dominio, nos introduce en un mundo degenerado que 
se alimenta de sangre. En toda la función la maestría de los actores pone de relieve lo grotesco, 
la locura y el cómic. 
Sala Beckett es un teatro de Barcelona fundado en 1989 por El Teatro Fronterizo, dirigido 
por José Sanchis Sinisterra. En I 997Toni Casares asume su dirección artística, aunque de hecho 
había estado vinculado ya a esta sala desde su fundación. Es también el director del interesante 
espectáculo que ha presentado en la muestra: Plou a Barcelona, de Pau Miró, recitado en catalán. 
La obra corresponde al compromiso de su director que explica cómo, desde la temporada 
2003-2004, se ha dedicado a «un teatro de referencias explícitamente locales». Afirma en efec-
to: «Queríamos encontrar Barcelona en el escenario. Mirarla, redescubrirla, reírnos de ella, o 
Ilorarla.» Pero en esta obra, con un texto de gran calidad que recuerda a Pinter, detrás de la 
capital de Cataluña descubrimos un mundo donde se ha creado «el espejismo de un interclasis-
mo social» que es sólo aparente. El director ha sabido resaltar no sólo la ciudad marginal sino 
también los signos comunes a la sociedad de hoy: el consumismo, las relaciones de dominio, los 
anhelos y las angustias. La opresión de las apariencias se materializa aquí en un sórdido y claus-
trofóbico piso del Raval donde una prostituta, su compañero explotador y uno de sus clientes 
habituales comparten el sentimiento de la soledad, el miedo y el deseo de mejorar. El director 
ha creado una tensión latente entre el cliente y el proxeneta que parece ocultarse debajo de la 
cama mientras la mujer trabaja, y flota en el aire la inminencia de un asesinato. Pero este enfren-
tamiento al final se diluye, en cuanto acaban comiendo un bocadillo juntos y se supone que se va 
a formar un ménage o trais. 
Una mención aparte merece la ingeniosa escenografía de Max Glaenzel y Estel Cristia, que 
presentan una pequeña habitación donde el espectador parece invitado a ver a través de un 
ventanal lo que sucede en ese cuarto casi como un voyeur. En esta función brilla la gran profe-
sionalidad de los actores Alma Alonso, Alex Brendemühl y Caries Martínez, verdaderamente 
magníficos. Se trata de un espectáculo de gran calidad que ha entusiasmado al público, que lo ha 
premiado con repetidos y largos aplausos. 
No hemos podido ver la última compañía catalana, Gátaro, que nació en el año 1988 y ha 
presentado Suite Bufa, de Joan Brossa y Josep M. Mestres Quadreny. Este hecho no nos ha im-
pedido experimentar una gran satisfacción por el éxito que ha tenido en general el teatro 
catalán. 
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